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{!OD arreglo á las cosecha:-; 1pte ha de obb~ner: en las trt;:-; t.:i­

blas encontrará ,latos para to•los los cultivos. 

Nada decimos de la., rotaciones ,¡ne pneuen a<loptarse, por­

i1ue son tan variadas corno las tierras, localidafles y demá~ 

condiciones climatológicas: el buen criterio y la experiencia dirá. 

á cada labra<lor la rotación · <1ne más le conviene, empezando 

siempre por el cultivo de plantas indncto1·as de ázoe ó nitrógeno 

y clanrlo á éstas los ahon<>s 1¡uímico~ y n111wa al cereal. 

IX 

}IAN ERA DE PREPARAR Y ESPARCIR 

LOS ABONOS QUIMICOS 

Después ,1ue se han comprado los abonos 1j11ímico!i ~s preciso 

prepararlos para esparcirlos, cuya preparación no es otra 1111e 

mezclar aquellos •1ue no experimenten descomposición CQll la mez­

cla, para esparcirlos con más regularidail. 

Antes ele exponer el procedimiento, vcaml)~ fo:,,¡ abonQs q11e nr) 

pueden mezclarse y los r1ue sí. 

El sulfato amónico no pue<.le mezclarse c,m la cal, ni con las 

escorias Thomas; la cal tampoco puecle mcwlarse con el estiér­

col ni con el gmtno, ni con el superfosfato ,le cal; el s11p11r­

fosfato de cal no puede mezclarse con las escorias1 ni éstas tam­

poco con el estiércol ni con el gnann. 

Pueden mezclarse para ser inmediatamente esparcidos: la ca.l 
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l k · ·t I escorias Thomas y las sales potásicas; la cal y a ·a10, a; a.s 

1 · TI v la kaiuita. y la! sales potásicas; as escorias 10mas ~ • 
Los demás pueden mezclarse cuando y como se quiera. 

Despu(>S de haber comprado los abonos necesarios para la_ ex­

tensión de terreno '-)Ue se ·ha de abonar con la doble antic1pa­

ción1 es preciso tener en cuenta: l.º, ~i se han de esparcir ú 

mano (á voleo) ó con máquina; y ~-º, si se ha de emplear cal 

ú yeso, por~ne en cada uno de estos casos hay que proceder de 

distinta manera. 
Veamos el caso en que hay que esparcirlos • mano emplean-

do yeso. Se vacían solamente los sacos de superfosfato Y cloruro 

de potasio en el suelo, pues el yeso se esparce después, ad1c10-

,,ándoles nua porción ele tierra zarandeada: se hace del modo si­

guiente. Supongamos hay que esparcir: 

300 kilos ,te superfosfato de cal. 

200 kilos de cloruro de potasio. 

200 kilos de yeso. 
Si se tL·a.ta, como en este caso, de porciones distinb1.s1 pues hay 

~00 kilos de s"perfosfato y 200 de cloruro ele potasio, se hacen 

2 divisiones ele cada uno, de modo que al superfosfalo le corres­

ponden 150 kilos á cada parte y al cloruro de potasio 100. 
Elegido el sitio con un buen pavimento1 se vacian en el ilne­

lo 150 kilos de superfosfato, después sobre él se ponen 100 de 

cloruro de potasio y á continuación se adic·ionan uno:,; 250 kilos 

de tierra
1 

bien zarandeada: otra vez se ponen los lóO kilos. res­

tantes de superfosfato, encima los 100 de cloruro de potas10, Y 

,lespués igual cantidad de tierra, de modo que el conjunto forma­

rá un grnn montón . Si el superfosfato y el cloruro están aterro­

nados desterrónense bien autes de mezclarlos. , 
Para hacer la mezcla puede usarse una zaranda de alambre 

y pasarlos por ella dos ó tres veces, cuidando de ir echando del 

montón con una pala, tomando siempre en seutido vertical: tam-
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hifn llll ) ) . e< P mezc arse coa azadas, rlándole una 
tlcal por varias . . . especie de CaYa ver-

Vf'( es. e.:-tará brnn mezcla<lo d e . ~ cuan o resulte u l 
ompuPsto uniforme e~ dec·. l 1 . I 

, • . 11' , e nusmo color, para lo cual S" 

l!)ma un 11nnarl I e • o e e \·arws sitios del montón D <, 
dado I bo . . · espHL"> de mez-

e a no1 .:-e e:-.parce á voleo cOmo si se f 
pero de d I uern sembrando· 

os Yeces: la primera marchando á lo lar o 1 1 , 
" la I á ' g < e a finca 
. segun{ a lo ancho1 de modo que 
< ruzado. el esparcimiento resulte 

Si. ]a¡, cantidadrs son iguales, como resulta con la fórmula de 
Solan, se puerlen poner partes de los 100 k"l . 
se v-acian 100 kil 1 . tos, esto es, pnmero 

os e e superfo,fato después 100 d 1 
potaRio á t· - ' e c oruro do 

• i ' eon 11111ar1611 se arlicionan 100 l . 
á 

. ' e e tierra lueD'o 80 vuel 
varrn.r superfosfato r a í . , o ve 

los 400 k"I • l ' . s se cont,nnará hasta haher empleado 
, os e e cada cosa: decimos 100 kilos de t· 

es próx· te JeJTa esto 
l uuamen ' no sienilo preciso pesarla. i 

Inmediatamente después de es arcir 1 
una labor de ararlo ó I p e abono se le da al campo 

' , por o menos de g. el El t · ia ª· para enterrarlo 
- sn1}('r osfato r cloruro de potasin . t 

6 
se esparcirán ¡0 menos 

'.J .· rtía.;;; ante:-: de la ~iem bra, para 
d 

q ne la potasa no per-
J 11 ,que la semilla: se Je adiciona tierra para que el es¡)a1-cimiento 
resulte uniforme. 

F.11 las siemhras de otono el ,·eso . , se esparce de do~ veces: la 
pruuera daspné;;; fle habrr nacido la 1 t h • . P an a, cuando tenga 4 ó r 

OJa~ ,v lasegrlllda en priruaxera hac·~. 1 1 . ' , ', wnc o o a.si para 'lll8 no d 
compon~a <le una vez ~ ei::-
ta-. En l .· ' . . m, s potasa que la que necesitan las plan-

as ::nem b1 as de pn ma vera no se q : ve· El . espa1ce lll<lS que una 
z ... ~ j e:sh unnC'a se cubre1 sino que debe quedar en ] 

perfic1e del tel'reno. • a su-

. Si en YCZ de yeso se emplea cal, debe ser bien 
se mezcla con tierra 1 J se esparce en el terreno v 

¡1ulverizada: 

después el 
s_uperfosfato )~ cloruro mezclados, no mezcla,1,lo nunca la cal con 
«.•stos: de~pn(•s ~e entierran como e,1 el caso anterior. 
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Si los abonos se espai·cen con máquina, no hace falta poner­

les tie~ra
1 

sino mezclar bien los que puedan mezclarse, y pues­

tos después en la máquina, ella se encarga de distribnirlos con 

regularidad. 
Esta operación debe hacerse le, mismo, siempre que haya 

de darse al terreno abono químico. 
Si se trata de un alfalfar y ya en el segundo ano, se es­

parcen en otono el superfosfato y cloruro de potasio mezcla­

dos, como hemos dicho antes, procurando verificarlo inmediata­

mente después de un corte para qne los abonos no perjudiquen 

la yerba crecida, pues habría que lavarla para darla al ganado: 

8 ó 15 días más tarde, y después de haber llovido se esparce 

la mitad del yeso: ni éste ni los anteriores abonos se cubren 

el 2.0 y 3."' ano, sino que las lluvias se encargan de ponerlos 

en condiciones da ser absorbidos por las raíces: la otra mitad 

de yeso se esparce en primavera. 
El títnlo del libro nos prohibe hablar de abonos azoados 

minerales; no debe darse á las plantas ázoe ó nitrógeno más 

que el acumulado por las inductoras y el que contienen los 

estiércoles y residuos da que después hablaremos: con todo eso, 

por si alguno quiere conspirar contra sus intereses y emplear 

sales azoadas, le diremos. 
Si se siembra un cereal, sin que en aquel terreno haya 

habido leguminosa, es preciso ponerle sulfato amónico en oto!lo y 

nitrato de sosa en primavera. El primero se esparce y entierra 

antes de la siembra, mezclado con el superfosfato y cloruro. 

El segundo se esparce en primavera cuando las plantas crecen 

raquíticas y tienen mal color, nunca cuando tienen buen desarro­

llo y ese verde oscuro qne indica robustez y lozanía: el nitrato 

de sosa se esparce á voleo, cuando la planta no esté mojada 

ni húmeda., pues de otra suerte quema las hojas, siendo pre­

ciso ademls que sobrevenga lluvia, pues da otra suerte no pro-
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duce los efectos que debiera: éstos son rápidos; pero si el te­

rreno carece de las otras sales, todo será follaje y nada grano. 

Si se siembran patatas, matz1 etc., etc., en tierras en que 

no se hayan cultivado leguminosas, es preciso usar abonos azoa­

dos: sulfato amónico á la siembra y nitrato de sosa un mes 

después, poniendo un poco á cada planta y dándoles después 

un buen riego. 

COMO SE CUBREN LAS SEMILLAS 

DE LEGUMINOSAS FORRAJERAS 

Las gruesas, como las vezas, almortas, etc., pueden cu­

brirse con el arado sin dificultad; pero las menudas, como la 

de la alfalfa, tréboles, zulla, etc., etc., es preciso mucho cui­

dado, pues si se entierran demasiado, se pierde mucha semilla. 

Nosotros aconsejaríamos que una vez que esté bien prepa­

rado el terreno, y 8 días después de haber esparcido y ente­

rrado el abono, se allane bien la superficie, sembrando A con­

tinuación la semilla á voleo: para cubrirla puede usarse con 

buen éxito un rastrillo, cuyo manejo es fácil, pues no hay 

más que proceder como si se fuera cavando: se emplea bastante 

más tiempo que con la grada, esto sin disputa; pero no se 

pierde tanta semilla y se deja con más regularidad. 

Por lo que hace al trébol blanco, aconsejamos que no se 
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cubra, por ser la semilla tan menuda y ser muy fácil ente­

rrarla demasiado, en cuyo caso no nace. 
Estas son reglas generales que la práctica y esmero perfec­

cionarán cada vez más. 

XI 

INOCULA.CION DEL TERRENO 

PARA EL CULTIVO DE LEGUMINOSAS 

Se han emitido diversas teorías acerca de si la bacteria de 

las leguminosas es una misma para todas ellas ó cada una tie­

ne su bacteria especial, prevaleciendo últimamente esta segunda 

opinión: lo que parece probable es que las leguminosas de un 

mismo género tienen la misma ba~teria para todas las especies; 

asl, por ejemplo, la del género ve.a sirve para la ve.a selváti-­

ca 6 alverjón; para la vexa comün ó algarroba; para la veza nar­

bo-nense, ele., etc. 
Ahora se nos ocurre preguntar: ¿hay en todos los terrenos 

las bacterias de, todas las leguminosas? Fundados en nuestras ex­

periencias podemos contestar que no, comprobándolo los dos 

hechos ijiguientes. 
Sembramos unos 100 m&tros cuadrados de zulla: la semilla era 

buena, de la (tltima cosecha y la sembramos en terreno prepa­

rado y abonado como corresponde al cultivo de esta planta. A 

los 10 dlas nació muy bien y cuando tenia tres hojas le 

esparcimos el yeso. Su crecimiento era raqultico: le suministra-


